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La droga en Suiza

La gravedad del problema
obliga a actuar
Desde hace algun tiempo, la prensa nos da una imagen de Suiza que no es mas aquella del paralso de
vacaciones o del pais del chocolate. Escândalo de la reconversion de narcodôlares, mercado de la droga a
pleno dia en la Platzspitz y en otras ciudades del pais, acompanado de una amplia campana a favor de la
liberaciôn de la politica de los estupefacientes, todo encuentra un résonante eco en los diarios del mundo
entero. Suiza hace que se hable de ella, les una vez mâs un «caso particular»?

Un anâlisis de la situation en materia de
droga muestra efectivamente que Suiza
esta, en muchos aspectos, especialmente
afectada por ese problema. Por una
parte, en su position de centro de trân-
sito internacional y plaza financiera en
un pais que dispone de una moneda tra-
dicionalmente fuerte, Suiza atrae toda
clase de hombres de negocios con dudosa
reputaciön. Por otra parte, es cierto que
la ola del trâfico de drogas de los anos
sesenta llegô a nuestro pais con cierto
atraso, pero con mucha mâs fuerza, en
los anos setenta.
La opinion publica descubrié horrori-
zada las oscuras leyendas del haschich,
consumido por «controvertidos persona-
jes», asi como varias otras drogas
provenantes de paises lejanos: se exigiô enfonces

una dura represiôn policial. El resul-
tado fue un gran aumento de los delitos
en el area del trâfico de estupefacientes:
si 123 personas habian sido condenadas
en 1968, fueron 521 el ano siguiente y,
en 1970, se contaban ya 2.313. El

A

Tribunal Federal tuvo en cuenta ese es-
tado de espiritu y déclaré que no sola-
mente la adquisicién, sino también el
simple consumo de productos ilegales era
condenable. La jurisprudencia suiza mo-
dificaba asi la actitud netamente liberal
que habia adoptado hasta entonces en
materia de estupefacientes.

Politica de disuaciôn por la represiôn
En ocasiön de los debates consagrados a
la ultima revision de la ley de estupefacientes

de 1975, las Câmaras Federales se

ajustaron a esa actitud represiva e inclu-
yeron en la legislacién la prohibition de
consumir drogas. Aumentaron las penas
por trâfico de estupefacientes —que pue-
den ir de uno a veinte anos de prisién—
combinadas con multas de hasta un mi-
llén de francos. Se contaba con un efecto
desalentador y se creia poder llegar asi a
los traficantes, mâs allâ de los consumi-
dores. En esa época, se hicieron oir algu-
nas voces poniendo en guardia contra los
«tribunales de exception», asi como des-

tacando que no eran oportunas medidas
pénales para luchar contra las toxicomanias

y podian conducir a un aumento
brutal de la delincuencia. Pero esas voces
permanecieron siendo minoritarias. La
evolution de la situaciôn debia, lamenta-
blemente, dar la razén a los escepticos.
Las medidas pénales no produjeron
prâcticamente ningün efecto disuasivo ni
sobre los consumidores ni sobre los
traficantes; las infracciones aumentaron aûn
mâs. La nueva moda de vida romântica, a

imagen de los mansos hippies fumando
haschich, diô lugar a un amplio mercado
de la droga en el que se vié aparecer drogas,

llamadas duras, taies como la he-
roina, la cocaina y algunos medicamen-
tos. Si bien en 1974 se habian registrado
13 muertes debidas a las droga, en 1977
se deploraban 84.
Esta evolution créé gran inquietud en el
seno de la poblacién. Paralelamente a un
movimiento a favor de la legalization que
agrupaba personas de todas las tenden-
cias y solicitaba esencialmente que se libe-
rara el comercio del cânamo de la India
(marihuana), especialistas, hombres poli-
ticos y juristas empezaron a abogar por
una politica mâs liberal para los estupefacientes,

segûn el modelo holandés. Pero
las autoridades se cenian a su politica de

prohibition, conscientes del hecho que
una gran mayoria del pueblo estaba de
acuerdo.

El SIDA hace recrudecer todo
La situation en materia de toxicomania
se agravô aûn mâs en los anos ochenta.
La cantidad de drogadictos gravemente
dependientes alcanzé a unos 13.000 en
1985, es decir el dos por mil de la poblacién,

proportion que se encuentra en
paises del mismo nivel de vida (por ejem-
plo Dinamarca). En los establecimientos
penitenciarios se calcula que un tercio de
los condenados son traficantes de drogas;
el mercado negro se convirtié en profe-
sional y brutal. Las condiciones de vida se

agravaron aûn mâs para los heroinéma-
nos. Acorralados entre su necesidad de
una «mercaderia» que se vende extrema-La droga, una solution ilusoria y peligrosa. (Foto: Key Color)
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damente cara en Suiza (en Zurich la he-
roina pura cuesta 25 veces mâs que en
Amsterdam), las intervenciones de la
policia y el sentirse al margen de la socie-
dad, los toxicömanos se fueron desli-
zando cadà vez mâs hacia la miseria. Y,
no obstante, no fue realmente la piedad
sino el problema del SIDA y los escânda-
los de la reconversion de los narcodölares
los que condujeron en 1988 a un cambio
radical en los debates sobre toxicomania.
En una vasta campana de informaciôn
sobre el SIDA, la Oficina Federal de Sa-

lud Pûblica comenzö a recomendar la
distribution de jeringas y de preservati-
vos a los drogadictos a fin de prévenir la

propagation de la terrible enfermedad

por el intercambio de jeringas y la prostitution

a la que los toxicömanos se entre-
gan para poder comprarse la mercaderia.
Desde entonces, se renunciö a la idea de
hacer evacuar los centras donde se re-
unen los drogadictos, al contrario, se dis-

pusieron para ellos locales donde pueden
consumir la droga en condiciones de hi-
giene y bajo vigilancia médica. Al mismo
tiempo, se desarrollaron programas para
intentar el empleo de la metadona: se

trata de un sustituto de la heroina que se

da a los toxicömanos bajo control mé-
dico. Los toxicömanos, perseguidos ante-
riormente por la policia como criminales,
son considerados cada vez mâs como
seres enfermos a los que hay que dar una
oportunidad de sobrevivir ofreciéndoles
ayuda sin seguir las vias burocrâticas. En
publicaciones sérias, cientificos prestigio-
sos senalaron que por el solo hecho de
convertir en criminal esa causa se crea-
ban condiciones (mercado negro lucrati-
vo, delincuencia para poder comprar la

droga, marginalidad) taies que los toxicömanos

quedaban indefensos y que los
traficantes lograban beneficios inconce-
bibles.

La politica de lucha contra la droga
en jaque
Los diversos escândalos alrededor del
blanqueo del dinero sucio, que culmina-
ron en diciembre de 1988 con la renun-
cia de la Consejera Federal Elisabeth
Kopp, hicieron finalmente germinar en
la opinion pûblica graves dudas en
cuanto a la oportunidad y la honestidad
de la lucha policial contra la droga. Las
infracciones a la ley de estupefacientes,
cuyo numéro va siempre en aumento
—en 1988 fueron dictadas 18.739 conde-
nas— corresponden regularmente, en los
dos tercios, a personas que se contentan
con consumir droga, mientras que los
verdaderos traficantes llegan apenas al

5%, siendo los arrestados muy pocos los

que se encuentran entre los «reyes» de la

droga. La politica seguida hasta ahora en
la lucha contra el trâfico organizado de-
mostrô ser poco eficaz. Suiza se convirtiô
mâs bien en el centra de actividades de
hombres de negocios de dudosa reputation

y son muchas las razones que expli-
can esa situation: insuficiencia de personal

afectado a esa lucha, falta de disposi-
ciones, legales prohibiendo el blanqueo
de dinero sucio y dificultades de procedi-
miento por el hecho que es el Estado
quien debe suministrar la prueba del ori-
gen criminal de los fondos dudosos.
Pero las autoridades reaccionaron râpi-
damente ante acontecimientos que fueron

seguidos en el plan internacional: el

efectivo de la Oficina Central de Estupe-

Estadisticas sobre toxicomania

Cifras terribles
En Suiza, se censaron unos 15.000 he-
roinömanos que consumen cada vez
mâs heroina combinada con cocaina,
con medicamentos y con alcohol. Es en
la region de Zurich donde se contö el

mayor numéro, estimado en 4.000.
Alrededor de 300 son considerados como
marginados y el 80% son sueropositi-
vos. De todos los enfermos atacados de
SIDA registrados en Suiza, 29% son
toxicömanos. Alrededor de 4.000
personas siguen actualmente un programa
con distribution de metadona, un
substitute de la heroina.
La cantidad de muertes debidas a la
droga pasö de 13 en 1974 a 210 en
1988. Suiza esta a la cabeza de todos los

paises europeos. No obstante, en 1989,
los paises vecinos se aproximaban a las
mismas cifras.
El comercio ilegal de la droga se esti¬

ma en nuestro pais entre 1.000 y 2.000
millones de francos por ano (en el
mundo: 500.000 millones de dölares).
Un toxicömano gravemente depen-
diente debe procurarse hasta 1.800
francos diarios para comprar heroina.
Las mâs o menos 100.000 personas que
consumen regularmente marihuana y
los 400.000 que la utilizan ocasional-
mente, no representan ningun
problema particular desde el punto de vista
de la salud pûblica.
Las necesidades anuales se estiman entre

20 y 30 toneladas y estân cubiertas
cada vez mâs por los cultivos pro-
pios.
El alcohol y el tabaco, drogas legales,
son las que acarrean los problemas mâs

graves desde el punto de vista social,
sanitario y econômico, puesto que estân

en el origen de 5.000 muertes por ano.

Imâgenes que pertenecen al pasado. Lugares
de reunion de los drogadictos en Zurich: el

centro de jôvenes autônomo —la Riviera
(muelle del Limmat) antes y después de la lle-

gada de la policia— la plaza Bellevue (de

arriba hacia abajo).
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facientes del Ministerio Publico de la
Confederation fue ampliamente refor-
zado y es posible que las disposiciones
legales que permiten prohibir el blanqueo
de dinero entren ya en vigencia en 1990.
Pero en la büsqueda de una nueva politi-
ca de lucha contra la droga, es sin embargo

indiscutible que esos aspectos son se-
cundarios. Todo el mundo esta de acuer-
do sobre la necesidad de desarrollar la

prevention, de ofrecer mâs posibilidades
sobre el plan terapeutico y de luchar contra

la delincuencia.

jRepresiôn o liberation?
El debate publico gira mâs bien alrede-
dor de la cuestiôn crucial: ;Cuâl séria la

politica que estaria en mejores condicio-
nes de ayudar a los drogadictos a salir de
su desamparo? Los partidarios de la acti-
tud represiva estân fundamentalmente
en contra de no considerar como un deli-
to el consumo de droga y exigen, de ma-
nera general, un refuerzo de la presencia
policial. Ademâs, quieren que se prive de
libertad —con un fin asistencial— a los
drogadictos que no expresen su voluntad
de desintoxicarse. Rechazan firmemente
la entrega de droga bajo control del
Estado y bajo vigilancia médica. Estiman
que una liberation tendria como conse-
cuencia un aumento del numéro de
drogadictos.

Los partidarios de la liberation exponen

argumentos completamente diferentes:
la prohibition total —como todos los
ejemplos lo demostraron en el curso de
la historia— esta destinada al fracaso, no
hace mâs que agravar el problema de la
toxicomania. Al considerar delincuentes
sin distinciôn tanto a los consumidores
como a los traficantes, la justicia del Es-
tado diô prueba de su ineficacia y sola-
mente la mafia de la droga sacö prove-
cho. La asistencia a los drogadictos debe
ser nuevamente incorporada al campo
socio-médico y la policia debe concentrar
su action sobre la persecution de los
traficantes y de aquellos que reconvierten
narcodôlares. Dentro del cuadro de
experiences hechas cientificamente, el
Estado debe estar autorizado a entregar
drogas a los toxicömanos mâs
dependientes.
Esto pemitiria mejorar las condiciones de
vida de los drogadictos, disminuir la
demanda en el mercado de la droga y redu-
cir el apetito gigantesco de los traficantes.

La marihuana, un caso particular
El cânamo indio ocupa una position
particular en la controversia por el hecho
que, generalmente, se lo considéra como
una droga llamada suave. Hace veinte
anos, la poblaciôn bien pensante todavia
se incomodaba al evocar los nombres
exöticos del haschich (résina de cânamo)
y de marihuana (hojas y flores).
En algunos anos, la marihuana se convir-
tiö en un producto familiar a la joven
generation de la que alrededor del 20%
entre los 15 y los 45 anos la probö. Unas
100.000 personas la consumen regular-
mente. A pesar que su consumo se haya
asi vulgarizado en la sociedad, la
marihuana estâ sometida a las mismas
disposiciones legales que la heroina y la co-
caina, de manera que el 60 % de todas las
infracciones a la ley de estupefacientes
sancionadas por la policia son por el
haschich. Mismo de la opinion de algunos de
los partidarios de la represiôn, tal ana-
cronismo deberia ser corregido y habria
que encontrar para la marihuana una re-
glamentaciôn anâloga a la adoptada para
las bebidas alcohôlicas y el tabaco.

Las proposiciones mâs recientes
Por una vez, fue el Consejo de los Esta-
dos —que pasa sin embargo por mâs con-
servador que el Consejo National— quién
permitiô abrir el debate a nivel federal.
En marzo de 1988, encargô por unanimi-
dad al Consejo Federal de proponer una
modification de la ley sobre estupefacientes

teniendo en cuenta los nuevos
conocimientos.
A su vez, el Consejo Ejecutivo y el Gran
Consejo del canton de Berna se pusieron
a trabajar en otono de 1988 presentando
a la Confederation una serie de propues-
tas tendientes a liberalizar la politica en
materia de estupefacientes: limitar los ac-

Las principales drogas
Los opiâceos morfina y heroina son ex-
traidos el jugo de la adormidera narcô-
tica, que se cultiva principalmente entre
los Balcanes y el Extremo Oriente. La
heroina particularmente produce efectos
extremadamente fuertes al principio del
consumo: perception sensorial, sensation
de ingravidez, efecto analgésico. Pero
después de algiin tiempo, el organismo
se hace dependiente y exige dosis cada
vez mâs elevadas. En estado de depen-
dencia, los efectos sobre la perception
sensorial ya no se producen. Ante la falta
de droga el heroinômano expérimenta
graves sintomas fisicos.
La cocaina se extrae de la hojas de coca,
arbusto cultivado comunmente en los

paises andinos de América del Sud. La

droga produce un efecto estimulante,
engendra cierta agitation y calma el ham-
bre. Cuando los efectos disminuyen, el
consumidor se siente debilitado. El
consumo frecuente acarrea una gran depen-
dencia psiquica y graves darïos a la salud.
El «crack» es cocaina que se présenta
para fumar; se trata de una droga barata
y muy peligrosa pero hasta ahora estâ

poco difundida en Suiza.
Los alucinogenos, entre los que se en-
cuentra el LSD, producto sintético, la
mescalina, extraida del peyote (cactus de
México) y la psilocibina que se obtiene
de hongos, refuerzan enormemente la

percepciôn sensorial y crean visiones fan-
tasmagöricas. Procesos psiquicos profun-
dos pueden originarse en la conciencia y
su consumo va conduciendo a la depen-
dencia psiquica y a modificaciones de la

personalidad.
Bajo el nombre de marihuana, se agru-
pan los productos extraidos del cânamo
indio que se cultiva en el mundo entero.
Por haschich se désigna la résina extrai¬

da de la planta, que es alrededor de très
veces mâs concentrado que la hierba,
llamada marihuana o kif. El aceite de
haschich se extrae de la hierba o de la
résina.
La marihuana es euförica y refuerza la

perception sensorial.
Un gran consumo puede provocar efectos

alucinogenos. En los adolescentes
débiles, un consumo crönico puede llevar a

una dependencia psiquica y a un atraso
en el desarrollo.

En el debate sobre la droga la marihuana, que
es una droga suave, ocupa un lugar aparte.
Algunos la cultivan en Suiza para su propio
uso. (Foto: Thomas Kessleer).

6



Foro
publicos se desarrollan a alto nivel. Son
numerosos los que, conscientes del hecho
que, en una sociedad liberal, los fenöme-
nos socio-culturales tales como el con-
sumo de drogas exigen una politica
prudente.

Thomas Kessler

Thomas Kessler es un ingeniero agrönomo y un téc-
nico especializado en agronomîa tropical.
Durante mucho tiempo se abocö al problema de la

droga en Suiza y publico una serie de obras sobre la

polîtica en materia de estupefacientes.
Desde 1982 se consagrô a investigaciones sobre el
cânamo indio (marihuana) en estrecha colaboraciôn
con el Instituto de Farmacia de la Universidad de
Berna.
Desde 1987, Kessler es diputado ecologista en el
Gran Consejo del canton de Zurich.
Es ademâs miembro de la comisiön permanente de la

Administraciön de Justicia.
Actualmente, el lugar de reunion de los drogadictos en Zurich es la "Platzspitz». (Foto:
Keystone)

El parecer de un especialista

iDarles buenas razones para no
consumir drogas!

tos penados por la ley al estricto mînimo,
disminuir las penas mâximas previstas,
no considerar delito el consumo, atenuar
las condenas impuestas a los delincuentes
toxiœmanos y examinar la conveniencia
de considerar la marihuana como un es-
tupefaciente legal.
El Gobierno del canton de Ginebra, en
nombre de la Romandîa, dirigiô un re-
querimiento al Consejo Federal desta-
cando que las disposiciones legales eran
suficientes y que una revision de la ley
sobre estupefacientes era superflua.
Finalmente, en septiembre de 1989, el
Gran Consejo zuriqués, adhiriéndose a
las propuestas bernesas, solicité ademâs
una legalizacién general de la marihuana.
La Comisiön Federal de Estupefacientes
publico, en 1989, un informe sobre el
tema comentando los mâs recientes
antécédentes del problema y emitiendo aigu-'
nas propuestas. La administraciön estu-
dia actualmente los resultados de la
consulta sobre este informe.

;C6mo impedir que la cantidad de
toxiœmanos gravemente dependientes au-
mente sin césar? Esta pregunta me preo-
cupa desde hace mucho tiempo. Para po-
der encontrar respuestas, hay que cono-
cer las causas que estân en el origen de
una toxicomania. Existen cuatro factores
déterminantes de esa dependencia que,

por otra parte, son correlativos. Ante
todo, esta el ser humano con todos sus
puntos fuertes y sus debilidades, que se
fue formando segûn su vida personal.
Los seres humanos no estân todos igual-
mente capacitados para soportar el
mismo peso de adversidades. Para algu-
nos, el vaso desborda ya cuando otros

Se encuentra droga hasta en el campo: muertes debidas a la droga durante el primer semestre de
1989 (cruz grande: 10 muertos; cruz chica: 1 muerto). (Grâfico: Keystone)

Debates a alto nivel
Es prévisible que, en ocasiön de la prö-
xima revision de la ley federal sobre
estupefacientes, los puntos de vista de los
partidarios de la liberaciön y los de la ac-
titud represiva puedan ser reconciliados
y que se haga un esfuerzo para encontrar
una soluciön pragmâtica.
Para el observador extranjero es sorpren-
dente constatar que el debate sobre
estupefacientes no estâ en Suiza influenciado
por la «guerra contra la droga» decla-
rada por el présidente de los Estados
Unidos, George Bush, y por la marcada
tendencia a la represiön en otros paises.
Esto puede deberse a que la poblaciön
suiza, sensibilizada por el problema, estâ
muy bien informada y que los debates
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